
Queridos amigos intercesores,

Viviendo cada día en la intercesión, algunos desde hace mucho tiempo, otros menos,  
nos damos cuenta de nuestra pequeñez. Recibimos las intenciones de oración que se 
nos confían, que nos tocan, a menudo nos conmueven, y nos sentimos impotentes y 
quizás tristes ante todo este sufrimiento. Pero aunque a veces nos sintamos 

con todo este pueblo, pues supera mis fuerzas» (Nm 11,14), depositamos toda nuestra 
confianza en Dios, que TODO lo  puede. Nosotros, humildes siervos, humildes 
mensajeros, le entregamos estas intenciones de oración, sabiendo que Él nos conoce, 
que sabe lo que necesitamos, que está con cada uno de nosotros, en nuestras pruebas y 
en todo lo que nos toca vivir. Él nos lleva y nos consuela. Él todo lo sabe, pero 
espera siempre que nos dirijamos a Él con fe y sencillez, como un niño a su 
Padre. Nos pide que seamos humildes y pobres, contemplando a San José, 
como San Francisco de Asís... para que nos dé todo.

Aude & Olivier de la Motte, 
Matrimonio responsable de los Intercesores de la zone Centro-Europa.
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Sobre la humildad

Hay muchas maneras de alcanzar la humildad, de crecer 
en esta virtud que se considera una disposición 
fundamental de la vida cristiana. Jesús dijo de sí mismo 
que "soy manso y humilde de corazón" (Mateo 11,29). 
Por lo tanto, la humildad proviene de mirarse a sí 
mismo en la verdad. La vida nos hace descubrir 
nuestros límites, la pobreza de nuestro carácter, nuestras 
debilidades que no se curan. Esta verdad sobre nosotros 
mismos también nos muestra lo que es bueno, fuerte y 
hermoso en nosotros. La humildad, servida por la verdad, 
nos hace conscientes de lo que somos. Es el trabajo de 
toda una vida, sin dramatizar las luchas y regocijándonos 
en lo que somos. 

Otra forma de desarrollar la humildad en nosotros 
mismos es aceptar las humillaciones. Son inevitables y 
muy desagradables. Pero creemos que hay una forma 
"deportiva" de recibir los golpes, no devolverlos y seguir 
adelante. Como dice San Francisco: "cuanto es el hombre 
delante de Dios, tanto es y no más." (San Francisco de Asís, 
Admonición 20). Pero la humildad también consiste en 
defender el honor, la verdad de los hechos, el respeto por 
uno mismo y por los demás... La humildad nunca está 
separada de la verdad. 

La humildad se adquiere también al descubrir que 
no se puede asumir todo, hacer todo. El gran Moisés, 
"un hombre muy humilde, más que nadie sobre la faz de la 
tierra" (Nm 12,3), señala: "Yo solo no puedo cargar con todo 
este pueblo, pues supera mis fuerzas." (Nm 11,14). Este 
camino de la vida es sin duda el más común para todos 
nosotros. 
La humildad es también esta actitud fundamental: 
aceptar recibir la vida. No nos originamos en nosotros 
mismos. Venimos de Dios. Tenemos a Dios como Padre 
y somos sus hijos. ¡Todo viene de Él! Hay otras formas 
de acceder a la humildad. El propósito de estas líneas es 
simplemente mostrar nuestra realidad: la vida cristiana es 
como un gran órgano cuyos registros podemos utilizar 
según la música que queremos ofrecer a Dios, según las 
circunstancias de nuestra vida. El Espíritu Santo nos 
indica las notas que hay que tocar. 
Intercesores, somos estudiantes que aprenden a vivir. 
Esta ciencia es inagotable. Trabajando en nosotros 
mismos, nos llenamos cada vez más de comprensión 
hacia los que se esfuerzan en el camino. Nosotros con 
ellos, ellos con nosotros, ¡juntos nos dirigimos a Dios! La 
humildad es la virtud natural de los hijos de Dios. Él es 
nuestro Padre, nos comprende.

Padre Paul-Dominique Marcovits, o.p. 
Consiliario de los Intercesores. 



La humildad de San José - Papa Francisco
Carta apostólica - 8 diciembre 2020
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"¡Cuántas personas 
ponen a prueba su 
p a c i e n c i a  e 
infunden esperanza 
cada día, cuidando 
de no crear pánico, 
s i n o 
corresponsabilidad! 
¡Cuántos padres, 
madres, abuelos y 
abuelas, cuántos 
p r o f e s o r e s 
m u e s t r a n  a 

nuestros hijos, con gestos sencillos y cotidianos, cómo 
afrontar y atravesar una crisis reajustando los hábitos, 
levantando la vista y estimulando la oración! Cuántas 
personas rezan, ofrecen e interceden por el bien 
de todos. 

Todos podemos encontrar en San José al hombre 
que pasa desapercibido, al hombre de la 
presencia cotidiana, discreta y escondida, un 
intercesor, un apoyo y una guía en momentos de 
dificultad. San José nos recuerda que todos aquellos 

juegan un papel inigualable en la historia de la 
salvación. A todos, unas palabras de reconocimiento y 
agradecimiento. 

La historia de la salvación se realiza porque 
"creyó contra toda esperanza" (Rom 4,18),  a 
través de nuestras debilidades. Demasiado a 
menudo pensamos que Dios sólo cuenta con nuestro 
lado bueno y ganador, cuando en realidad la mayoría 
de sus propósitos se cumplen a través y a pesar de 
nuestras debilidades. Esto es lo que hace a San Pablo 
decir: "Por la grandeza de las revelaciones, y para que no me 
engría, se me ha dado una espina en la carne: un emisario de 
Satanás que me abofetea, para que no me engría. Por ello, tres 
veces le he pedido al Señor que lo apartase de mí y me ha 
respondido: «Te basta mi gracia: la fuerza se realiza en la 
debilidad». Así que muy a gusto me glorío de mis debilidades, 
para que resida en mí la fuerza de Cristo." (2 Cor 12:7-9). 

Si esta es la perspectiva de la economía de la salvación, 

entonces debemos aprender a acoger nuestras 
debilidades con profunda ternura. El Maligno nos 
empuja a mirar nuestra fragilidad con un juicio 
negativo. Por el contrario, el Espíritu lo saca a la luz 
con ternura. La ternura es la mejor manera de tocar 
nuestra fragilidad. Señalar con el dedo y juzgar a los 
demás suele ser un signo de nuestra incapacidad 
para aceptar nuestra propia debilidad, nuestra 
propia fragilidad. Sólo la ternura nos salvará de la 
obra del Acusador (cf. Ap 12,10). Por eso es 
importante encontrar la misericordia de Dios, 
especialmente en el Sacramento de la 
Reconciliación, haciendo una experiencia de la 
verdad y la ternura. Paradójicamente, el Maligno 
también puede decirnos la verdad. Pero si lo hace, 
es para condenarnos. Sin embargo, sabemos que la 
Verdad que viene de Dios no nos condena, sino que 
nos acoge, nos abraza, nos apoya, nos perdona. La 
verdad siempre se nos presenta como el Padre 
misericordioso de la parábola (cf. Lc 15,11-32): sale 
a nuestro encuentro, nos devuelve la dignidad, nos 
pone en pie, celebra por nosotros porque " este hijo 
mío estaba muerto y ha revivido; estaba perdido y lo hemos 
encontrado" (v. 24). 

La voluntad de Dios, su historia, su proyecto, 
también pasan por la preocupación de José. José 
nos enseña que tener fe en Dios también 
incluye creer que se puede actuar a través de 
nuestros miedos, nuestras fragilidades, nuestra 
debilidad. Y nos enseña que, en las tormentas 
de la vida, no debemos tener miedo de dejar a 
Dios el timón de nuestro barco. A veces, 
quisiéramos controlar todo, pero Él siempre se 
ve más allá. 

(Mt 11:29)

tg 4,6) 



La oración de la Pobreza
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«¡Qué necesaria es para ti la 
oración! En tu vida actual, 
dominada por el éxito, te ofrece 
la oportunidad de descubrir tus 
límites, de experimentar la 
pobreza, la más verdadera, la más 
bienhechora, la del alma. 
Bendícela, porque te permite 

reencontrarte con tu infancia, ese tiempo en el que no podías 
gran cosa, no tenías gran cosa y, siendo pequeño y débil, 
dependías de los demás. En el Reino de Dios uno no es nunca 
más que un niño necesitado y pobre.»

«¿Comprendes ahora por qué la oración te es tan necesaria? 
Hace de ti un pobre durante al menos media hora al día. 
¡Gracias a Dios! ¿Comprendes por qué te decía que tu 

impotencia en la oración es una bendición? 
Te lleva a descubrir y a aceptar no 
solamente tu incapacidad para orar, sino, 
más radicalmente todavía, tu incapacidad 
para salvarte a ti mismo. Te obliga a adoptar 
la actitud del mendigo, que espera todo, 
gratuitamente, del amor inagotable de Dios. 
Persevera, te lo ruego, y la paz poco a 
poco se impondrá a tu exasperación, y 
sabrás quedarte a los pies del Señor 
dichoso de ser pobre. Habrás 
descubierto por fin que orar es exponer 
nuestra pobreza a la mirada de Dios.»

H. Caffarel
Marzo 1959 - XXXIIª Carta sobre la 

oración
Traducción de Mercedes Lozano en « En 

presencia de Dios », PPC Editorial.

«Dios es humildad porque 
es Amor .»

Frente a las criaturas 
humanas, Dios carece de 
toda capacidad no sólo 
creativa sino también 
defensiva. Si los seres 
humanos eligen, como han 
hecho, rechazar su amor, no 
puede intervenir de forma 
autoritaria para imponerse a 

ellos. Sólo puede respetar la libre elección de los seres 
humanos. 

Puede ser rechazado, eliminado: no se defenderá, 
dejará hacer. (...) Por su propia naturaleza, el amor 
crea dependencia, y la dependencia crea humildad. Así 
es, misteriosamente, también para Dios. 

El amor proporciona, pues, la clave para entender la 
humildad de Dios: no hace falta mucho esfuerzo para 
hacerse notar, pero sí para hacerse a un lado, para 
apartarse. Dios posee en sí mismo este poder 
ilimitado de ocultación, y como tal se revela en la 

encarnación. 
La manifestación visible de la humildad de Dios se 
ve en la contemplación de Cristo que se arrodilla 
ante sus discípulos para lavarles los pies -y eran, cabe 
imaginar, unos pies sucios- y más aún cuando, 
reducido a la más radical impotencia en la cruz, sigue 
amando, sin condenar jamás. 

Francisco captó este estrecho vínculo entre la 
humildad de Dios y la encarnación. He aquí algunas 
de sus encendidas palabras: 

«¡Oh humildad sublime! ¡Oh humilde 
sublimidad, que el Señor Dios del universo e 
Hijo de Dios se humille de ese modo, hasta 
esconderse en un pequeño trozo de pan, por 

nuestra salvación! Mirad, hermanos, la 
humildad de Dios y derramad ante él vuestros 

corazones» 

(San Francisco de Asís, Carta a toda la Orden)

P. Raniero Cantalamessa,
miembro de la Orden de los Hermanos Menores 

Capuchinos, Predicador de la Casa Pontificia

La humildad en San Francisco de Asís



Noticias del EIAI

Se propone a todos los Intercesores una Noche de Oración el próximo 8 de diciembre, Fiesta de la Inmaculada 
Concepción: se mandará a todos los Intercesores una guía para este tiempo de intercesión. 
Las Escuelas de oración, tan queridas por el Padre Caffarel, se multiplican en Francia, y este año llegan a Togo, 
el fin de semana del 2 y 3 de octubre, por iniciativa del matrimonio responsable de los Intercesores de la zona de 
Eurafrica : Françoise y Luc Djoka. Deo gratias ! Tengámoslos en nuestras oraciones. 

Para contactar con 
nosotros :
EIAIFatima2018@gmail.com

Estamos en : 
intercesseursmobile.org

https://equipes-notre-
dame.com/es/un-nouveau-
logo-pour-les-intercesseurs/

VELAD y ORAD

Intención general

Señor, por intercesión 
del Padre Caffarel, te 
encomendamos la s 
Escuelas de oración que 
se expanden en Francia y 
en todo el mundo, 
particularmente este año 
en África. Que el 
Espíritu Santo refuerce y 
sostenga todos cuantos 
en ellas participan.  

Señor, nuestro Papa 
Francisco consagra este 
año 2021/2022 a la 
familia. Queremos que 
cada día más se conozca 
la buena nueva del 
matrimonio cristiano: 
haznos audaces y 
valientes para responder 
a esta llamada.  
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Somos Joceline y 
Tony, miembros de 
los Equipos desde 
hace  18 años y 
hogar responsable 
de los Intercesores 
de la región de Siria 

desde 2018. Uno de los objetivos de 
nuestra misión es reactivar el equipo de 
Intercesores, cuyas reuniones se han 
suspendido debido a la guerra en Siria. Le 
hemos pedido al Padre Youhna, el 
consiliario del equipo de Intercesores 
antes de la guerra, que nos ayude a 
revitalizar la intercesión -  que 
consideramos una de las oraciones más 
cercanas y queridas por Dios  - en 
nuestra región. Con la ayuda del Espíritu 
Santo y nuestra Madre la Virgen María, 
pudimos reformar el equipo de 
intercesión, y somos ya 42 intercesores 
en Siria. Somos conscientes de que la 
oración de intercesión tiene un poder 
especial, como muestra San Mateo (7, 
11): Dios responde a nuestras peticiones 
si provienen de un corazón humilde y 
sufriente. El pasado 8 de diciembre, con 
motivo del 60º aniversario de la llamada 
del padre Caffarel, vivimos un tiempo de 
adoración, una misa de acción de gracias 
y un tiempo de convivencia en el que 
muchos testimonios expresaron la alegría 
de los Intercesores en su misión. Somos 
felices de estar al servicio de nuestros 
hermanos y del Señor en esta misión.

S o m o s 
I n t e r c e s o r e s 
desde 2016 y el 
veintiocho de 
cada mes a las 

veintitrés horas nos alegra ofrecer nuestro 
entorno, nuestra iglesia y todos los que 
nos confían sus sufrimientos al Señor. 
Somos conscientes de que es una gran 
experiencia, muy gratificante. Es la 
donación de uno mismo: nos olvidamos 
de nosotros mismos para otros. 
Convencidos del poder de la oración de 
intercesión, hemos aceptado asumir el 
papel de responsables de los Intercesores 
en nuestro país. El movimiento en 
Mauricio cuenta con un centenar de 
intercesores, a una veintena de los cuales 
conseguimos llegar por correo 
electrónico, otros por correo postal. 
Algunos de ellos son mayores o están 
enfermos y tienen dificultades para vivir 
su compromiso. Estamos muy 
preocupados por e l lo y  los 
encomendamos al Señor. También 
contamos con intercesores que no son 
miembros de los Equipos . « La mies es 
abundante, pero los trabajadores son 

Cada mes renovamos una 
intención particular para que el Señor 
llame a nuevos Intercesores. Y cada año, 
durante la jornada de formación para 
parejas responsables de equipo, damos 
testimonio del papel de los Intercesores 
con los que tuvimos la alegría de 
encontrarnos durante la Misa nacional el 
8 de diciembre.

Los 
Intercesores

Noticias de Siria y de Isla Mauricio 


